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GRANADA
Si Inglaterra se enorgullese con su bella ciudad de 

Edimburgo; Suiza con su pintoresca Ginebra; Francia con 
sus encantadoras playas deTrouville, y los Estados-Unidos 
con su asombroso Niágara, con mucho mayor motivo de­
bemos nosotros jactarnos de poseer la ciudad mas bella 
del mundo: Granada, ese encantado y pequeño paraíso, 
que aun lloran los árabes y que nos envidian los extran- 
geros.

Y  eso que es un dolor verla en manos de los españoles 
si pudiéramos entregarla de nuevo á los moros, Gra­
nada ganaría un mil por ciento. Quizá esto parezca una 
paradoja, pero es una gran verdad: los españoles nos ocu­
pamos demasiado de política para dedicar algún tiempo á 
las bellas artes.

Pero aun asi y todo, con sus mutilaciones y desperfec­
tos, Granada es siempre encantadora.

Porque Granada es algo mas que una ciudad, es una ci­
vilización; es una epopeya.

Algún touriste entusiasmado ante la bella perspectiva 
de un sol poniente en Italia, exclamó:

Vedere Kapoli é poi moriré.

Los franceses han hecho una ligera variación á esta fra- 
sen y  dicen:

Voir Grenade etpuis mourir.

Yo no estoy conforme con estos aforismos: yo creo que 
vale mas ver cualquiera de estos dos pueblos, y después 
volver.

Por eso he formado el decidido propósito de ir todos los 
años á Granada.

Y  si uo me llevaran sus recuerdos históricos, que son 
muchos, ni sus bellezas que son grandes, iria solo por go­
zar de la amena sociedad que durante los calurosos días 
del estío, se reúne en «Siete Suelos».

Una palaljra acerca de este hotel.
Yo no comprendo que se pueda ir á Granada y no alo­

jarse en esta fonda: es tal la belleza de su pósieion, que di­
fícilmente podrá encontrarse otra que reúna tantas ven­
tajas.

La colonia malagueña lo ha comprendido así y lo ha 
elegido como punto de reunión.

Y  así está aquello durante el verano.
—Ceci n'est pas un Hotel, c'est une corbeille,—Tne decia 

un entusiasta francés, admirando un grupo de malagueñas 
que con sus frescas voces y alegres risas, daban nueva vi­
da y nuevo encanto á aquel ameno sitio.

Y  ved, discretísimas lectoras, cual será le eharme de 
esta fonda, que los ingleses se vuelven mas políticos, los 
alemanes mas iiabladores y los franceses menos exigen­
tes, en cuanto pasan veinte y cuatro horas en ella.

La situación, con efecto, es tan bella, la bodega está tan 
bien surtida, el cocinero es tan artista, la familia del due­
ño tan atenta y amable, que se explican,-sin esfuerzo, to­
dos esos milagros.

Pero todavía tiene este Hotel una belleza mas: el re­
cuerdo de Fortuny.

El gran pintor, el genio de la Alhambra, como le ha lla­
mado un escritor selecto, ha inmortalizado el hotel «Sie­
te Suelos». Aun palpitan allí los recuerdos del autor de La  
Vicaria-, aun se respira la aimósléra saturada por su ta­
lento.

Fortuny, artista hasta en sus menores detalles, una vez 
decidido á vivir en la Alhambra, no podia hacerlo mas que

en «Siete Suelos» y se comprende, porque en aquel hotel 
todo es poesía.

Cubierto por soberbios arboles, donde anidan miles de 
pintados pajarillos; arroyado por el dulce murmullo del ar­
royo que constantemente lo riega, aquel elegante albergo 
convida lo mismo al reposo y á la meditación, que á la cau- 
serie animada de la buena sociedad.

Almorzad una mañana en el parterre, bellas lectoras, y 
luego niL daréis vuestra opinión.

Y  si los dias son amenísimos: si los paseos al Carmen de 
Calderón y al Gencralife, á la Cartuja y al Sacro Monte, re­
visten las formas mas delicadas de una sansfaqoixs de buen 
tono; si durante el dia el continuo trato produce confianza, 
donde la amenidad resalta mas y mas y donde las horas 
trascurren rápidas y felices es en las reuniones intimas de 
la noche.

Rn el salón de fumar, como modestamente llama el se­
ñor Gadea al parlour del hotel, se reúnen en agradable 
pCde-méle, durante la noche los huéspedes veraniegos de la 
fonda.

Y  digo péle-méle, porque al lado del sesudo aleman ve­
mos la vivaracha andaluza, mientras que el inllamable 
malagueño conversa entusiasmado con la pacífica inglesa. 
A llí se hablan todos los idiomas; todas las costumbres son 
familiares y  todos los pueblos son conocidos.

Pero de pronto todas las conversaciones se interrum­
pen: una señora ha llevado su amabilidad hasta el estremo 
de hacerse oir en la bellísima Serenata de Rossini, ó algún 
distinguido amateur ha tenido la bondad de que admire­
mos su notoria habilidad en una difícil sinfonía de Beetho- 
ven.

Todos han escuchado en religioso silencio y todos han 
tributado los mas merecidos elogios á tan distinguidos ar­
tistas.

Pocos momentos después, la escena ha cambiado por 
completo: un attaché diplomático ha organizado un rigo­
dón, y la mayor parte de los huéspedes del hotel toman par­
te en tan aristocrática danza, con las mayores muestras 
de animación.

En una mesa se vé á los señores graves hacer su pai'tí- 
da de whist, mientras á su lado dos cabezas infantiles, dos 
jóvenes bellísimas, juegan entusiasmadas al rnistigris, ha­
ciendo las mas descaradas trampas para deshacerse de la 
molesta carta. También el ajedréz ha hecho su aparición 
y dos franceses se baten desesperadamente para obtener 
la victoria. Y  las horas trascurren con facilidad suma, y 
cuando á las once de la noche se dá por alguien la señal de 
pai'tir, todos miramos atónitos nuestros relojes estrañan- 
do que sea r/a tan tarde.

Bien quisiera amables lectoras haceros una descripción 
liistórica de Granada, pero á mas de que la índole de este 
artículo no dá lugar á ello, ni el espacio de que puedo dis­
poner me lo permite, mi pluma se siente incapaz de hacer­
lo, después de los elegantes y frecuentes libros y artículo.s 
que sobre este importante asunto se han publicado, y que 
todos hemos leido. Tampoco lo haré de sus bellezas artís­
ticas, pues necesitaría un in fo lio . Mi objeto solo, al em­
borronar estas cuartillas, ha sido trazar un ligero boceto 
de las amenas horas que he pasado en el hotel «Siete 
Suelos», en medio de una escogida colonia malagueña, adi­
cionada con distinguidos exeursionists varias naciones 
del globo.

A muclios no les gusta la población: encuentran las
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calles estrechas y tortuosas y poco cuidadas, sobre to­
do en sus pavimentos, que en realidad son bastante nin- 
Ins.

Yo, sin enil)argo, no soy de esta opinión; encuentro qne 
ese aspecto de sus calles encierra cierta belleza y es el 
complemento histórico de la A liiamhra, así como los nom­
bres de ciertas calles y plazas: caesia de los ( íowe/cs, plaza 
de Bib-Ram bla, el A W aic in , etc.

L a  ciudad encierra curiosos y uiaguíficos monumentos  
que acusan la brillante historia de ese pueblo. L a  Catedral, 
la Cartuja, San Miguel, la Chanciih*ria y oíros que son idj- 
jeto de admiración pai-a el extranjero y de estudio pai-a el 
arqueólogo. Pero el mas importante sin duda, o s la  Cate­
dral, o b ra  del arquitecto D. Diego de Siloe, construida por  
órden de D. Felipe el Segundo. Tiene innumerables pa ­
seo.?, entre los que sobresale el llamado Salón de la B om - 
bu. Su fértil vega  se encuentra regada  por el Darro  y el 
(ienil, sostenido el primero por los deshielos de Sierra No­
vada.

Son tantas las curiosidades ([ue encierra esta ciudad, 
y a  en el recinto de su población, y a  eu los alrededoi-es, que 
iiecesitaria lóucho m ayor espacio que del que puedo dis- 
¡loner, si me hubiera de ocupar de todos ellos. Por  eso me 

limito ú lo expuesto, y  si, lector curioso, quieres mejore.s 
datos, le escito á  que vayas  á  G ranada, pues de sogui'o no 
le arrepentirás de haber heciio el viaje.

Y  tú, bella lectora, entusiasta de lo artístico y de lo 

ameno, no dejes de ir ¿ G ra n a d a  en el üiofio: oye mis con­
sejos y síguelos, porque G ranada  e.s la  antesala del P a ­
raíso,

Hace muclios años, pero in uchos, oí un cantar ijue des­
de entonces ha quedado grabado  en mi memoria, desi)er- 
tando eu mí desde entonces el vehemente deseo de visiiar  
la ciudad de liüal)d¡l.

Gye esta copla, que dice así:

Yo quisiera ir á  G ranada  

porque me gusta el oir 

la cam pana de la Ve la  

cuando me voy á  dormir.

.\lgunos años después se realizaban mis deseos. Des­
pués he vuelto uno y otro año, y á  semejanza del hidrói>i- 
co con el agua, mientras m as la  visito mas anhelo verla, y 
siempre he traído un gratísimo recuerdo de ella, porque 
G ranada  es la  ciudad de los ensueños, y yo que soy un tan­
to soñador encuentro lu ga r  y espacio suficiente para de­
ja r  correr mi l'antasia por aquel espacio lleno de reciieivlos 
y saturado de poesia.

N o  hay m as que da r  un paseo por las Irotnlosas alam e­
das que rodean la  A ihainhra para  sentirse sangro de aben- 
cerrages y gómeles en las venas.

N iñ o .

REVISTA DE MODAS

Madrid 4 do A gos to  do 1878.

Sofior d irector del M.\i ..vg.\.

Muy .señor mió: Las  bellas y  distinguidas lecto­
ras de su sem anario  recordarán el o frecim iento que 
les hacia en mi carta anterior de liablarles a lgo  res­
pecto á.sombreros, y hoy voy  á cumplirles mi pala­
bra, aunque no .será sin a lguna dificultad, por que 
estos han llegado  ánna  variedad y excentricidad tal,

que escede á  toda ponderación. El o ro  dom ina en 
ellos, a.sí com o  en lo.s trages, y  las p lum as van .sin 
iiúm (‘i-o ni medida, porque se ven largas , cortas, en 
ala, en penacho, altas, caídas, de todos m odos y  en 
todas las formas.

Esto en cuanto á los  figurines franceses y  en 
cuanto á las muestras que se veti en ios escapara­
tes, pues las señoras, sobro to’do, aquí en Madrid, 
aun cuando admitiendo form as variadas, se atienen 
á lo m enos extravagante , porque lod em a s  seria exa­
gerado  y mas prop io  de trages de earnava l que de 
paseos y  viages.

V oy , pues, á describ ir los mas sencillos y m o­
destos, que son por tanto los  m as á propósito  para 
»\sa capital, com o para  las dem ás de España.

l i e  de com enzar por nn so m b re i 'o q u e  usa fre­
cuentem ente en estos dias la bellís im a duqne.sa 
de A ...,  e l cual s ienta perfeeíamonto á su hermo- 
.so cabello  rubio, haciendo iinance  con el forro 
en piel de sus carruages abiertos, landau ó vic­
toria

Consiste en un som brero  forma S o jia , el cual eo- 
g(* toda la parte superior de la  cabeza, doblando .so­
bre la  nuca, y  sem ejándose a lgo  á  la  antigua capota. 
Es de paja gr is  fin ísim a y  de togido m n y  m enudo, 

con lazo  a lsaciano y  guarnecido  de terciopelo ne­
gro . E l adorno  se com pleta  con bridas de gasa  for­
m ando  coloi- con la  paja, y  grupo  de m argaritas  de 
los campos.

Tam bién  se ve m ucho eu Madrid ei som brero  
.Joseph B a lsa m o  para señora. Este a iroso  y elegante 
som brero  es de paja m arrón , con ol ala fo ira d a en  
su parte in ferior de ga sa  dol m ism o  co lor . Esta gasa  
fo rm a  las bridas y  una torsada al rededorde  la copa. 
Las  ñores varían según la  fisonom ía de la propieta­
ria, pero  .son preferib les s iem pre las silvestres, c o ­
m o m as elegantes.

Pa ra  señ or ita s jóven es .se  u.san d e s fo rm a s  d is­
tintas, aun cuando siem pre de a la m uy ancha. A m ­
bos son com odís im bs para jardin y  paseo, y  aun pa­
ra el campo, y  pueden hacerse de paja de Italia ó de 
arroz, le\ antando el a la naturalmente por los lados 
y cayendo  á su peso por delante y  detrás. T iene algo 
de la form a E ster. Se adornan con lazos de g ros - 
g ra in  y  con gasa, co lor  paja, y  flores silvestres, pre- 
(iiiend.i la  am apola.

El som brero  está l lam ado  á tener buen
éx ito  este año on Madrid, porque os olegantísi- 
ino. Colocado en la  parte posterior de la cabeza, 
fo rm a  una aureo la  que favorece notablem ente el 
rostro . Es de paja de Italia con m edia  guirnalda 
de liores grosella ; estos grupos van uno interior­
m ente y  .sobre el jielo, y  otro exferioi* y  bajo la

L o s  trages no han variado desde mi i'iltima carta, 
im p eran do  la fo rm a p rin cesa . En los cuerpos m a r i-  
uoros  ha anchado a lgo  el cinturón. El cn-tons-cas  
com ienza ú caer rápidamente, v iéndose sustituido 
j»or la sombrilla.

ísoMNA I).\rouú.
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EN EL BAÑO

D E P A r i T A ^ J E I N T O  D E  S E 5 í O D . . V ís i
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•Que ñaco está Joaquinito. si dá lástiruá Verio.
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EN EL BAÑO

•No croia yo quo Popita ostaba tan redonda.
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■ tí .j Agosto 18T8 Núm. 14

EFECTOS DE ÓPTICA

Eli im  bosquecillo 
sem brado de ttores, 
la  v ieron  mis ojos, 
de lejos, al borde 
de m. c laro  arroyuelo  
([ue ondulante corre. 
L a  tarde callaba; 
el lim p io  horizonte 
com ienza á veslirsí* 
de.bellos colores; 
el sol al ocaso 
marchaba veloce, 
la brisa gern ia ,  
llegaba la noche, 
el ave  en .su nido 
lijera se esconde, 
kn  tanto, yo, absorto, 
desde un alto montíí 
Via á  la  serrana 
(le m is  ilusiones, 
\es lidade negro 
mullir.se entre tlores; 
su g rac ia  y donaire 
el a lm a robóme, 
y presto a su lado 
henchido de goce  
ve loz cual centella 
Cupido llevóim '.
— ¿Qué hace la niña, 
la dije yo  entonces, 
de taz seductora, 
de o jos traidores, 
de talle hechicero, 
tan so la  en el bosque? 
Esperas que el novio 
á  su casa torne, 
ó  lloras acaso 
perdidos am ores 
tle algún fementido 
v illano y  mal liombre? 
si aquesto te atlijo, 
mi vida, no llores: 
o lv ida  estos sitios, 
sus áridos montes 
do so lo  se albergan 
las bestias feroces: 
ven ú mi palacio ^
([Up tengo en la córte: 
goza rás  de galas, 
cr iados y  coclies 

. y  cuantos caprichos 
mi bien, te .se antojen. 
Mi am or (ís inmen.so, 
grandís im o, enorme. 
Por íin, qué m e dices? 
serrana, nfesponde.....

Intento abrazarla 
y, ¡oh suerte fé rod ie l 
que alzando la pata 
p egóm e dos coces!... 
Malhaya del triste 
(¡ue nace m iope!

U n  IN T R l'S O .

E l. A J E D R E Z

Se ha concedido á los Griegos el honor de la in­
vención del ju ego  de ajedrez, cuando sitiada T ro ­
ya , tenian que pasar la rgas  horas ante los inexpug­

nables m uros de la  ciudad de los  troades, .sin que 
Pa lam edes haya protestado, lo  cual es  ya  un in­
dicio en mi favor.

Sin em bargo , no falta quien le ati'ibuya o tro  o ri­
gen, y  este e.s el (jue voy  á  referir ó  m is lectores, si 
es  que tienen paciencia para leer estas líneas.

Dos m il ahos antes do la  venida de Mahorna, 
reinaba en Siria el Shah Nasser-Eddun, hom bre de 
c lara  inteligencia, pero enorgu llec ido  de su diade­
m a  y  de los vastos territorios (p ie subyugaba bajo 

su dom inación .
Este re y  lo iiia  un hijo que lleva l»a  el título de 

J o d ie , (Equivalente en lengua persa á nuestro título 
de Ih-iii ij)e de A.stúrias.

( fom o  el rey  do que mo oc'upo era sumam en- 
t(' l)atallador, cuando y a  no jiucio soportar el po­
so  de la c o i ’aza, env ió  al príncipe para com batir á 
sus 'enem igos, ordenándolo vo lv e r  victorioso. Pa­
ra  dar m as fuerza á su voluntad, el dia que (h'bki 
m archar el ejército, el im perioso  >' feroz monarca 
reunió su (Eorte, y  dijo:

— Sé victorioso, Ja d ié , pues al (|ue venga  á anun­
c ia rm e lu derrota lo haré em¡)jilar.

Y a  conoceréis, am ables lectores, que clase d»' 
castigo  es éste; así continuo.

Sucedió, sin em bargo , que ajie-sarde lo.s de.seos 
del señor S h ah ; el principe sufrió derrotas sobre 
derrotas, y  concluyó p o r  m o r ir  bravam ente sobi’e 
el cam po de batalla.

E lP res iden tede l Consejo deM in is tros—ya  ven u.s- 
tedes si son antiguos los ministros, los  con.sejos y 
los  presidentes,— que se llam aba Vnzouri-khan, si 
no m ienten las crónicas, estaba en una ati-oz perple- 
g idad ,— y  quien no io  estaría en su plaza,— pues 'no 
sabia com o  anunciar la  terrible nueva á  su señor, 
ni encontraba persona  de su confianza que quisiera 
encai'garse de  dicha peliaguda com isión , porque 
nadie queria  gana?^se un p a lo , com o  se decia por 
entonces en la  corte de Persia.

Aqu i de su ingen io; porque Vazouri-kan tenia 
in gen io—com o lodos los ministros, p o r  supuesto,—  
y que va  y hace? Inventa un tablero lleno de cuadra- 
ditos de (Jos colores, los cubre con figuritas de oro 
y plata: y  se presenta á s u  soberano.

— Grande y  herm oso  sol de Persia , le dijo postra­
do en tierra; estam os sin noticias del príncipe, luego 
e.s victorioso. P a s  do noiw elles, bounes nouvclles.

Y o  no sé si lo  dijo en francés ó  en lengua  pérsi­
ca; lo que sé es que lo dijo.

— Claro, com o  que yo  se lo he ordenado, exc lam ó 
el o rgu llo so  m onarca  con una sonrisa  de satistao- 
cion.

— Es verdad, dijo el m inistro, pero  es el caso 
(p ie lio  .sabemos donde está el príncipe.

— Cierto.
— Pues bien, a liora  lo  vam os  á saber.
V obtenida la  vé iiia  de su señor y dueño sacó el 

tab lero  y  las piezas, y  esp licándole la marcha que 
debian seguir, le fué presentando las peripecias de 
la  lucha de am bos ejércitos, con a rreg lo  á lo.s par­
tes que habia recibido.

— Gran león melenudo, le dijo al rey ; la  extrate- 
g ia  tiene reg las  precisas é inmutables; asi es que 
de aquí tiene que sa lir  la verdad de la campaña.

De jugada  on jugada, de cálculo on cálculo llegó
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un m om ento  en que la  pieza que representaba al 
príncipe heredero se  v ió  encerrada y  sin defensa.

El shah gritó:
~/rtc/cc-máí.— El príncipe ha muerto.
Yazou r i se prosternó  de nuevo y  dijo  con la fren­

te en el suelo:
— Vuestra  M agestad lo  ha dicho.
El shah se en tregó  á su dolor, pero no em paló  á 

nadie.
I.as palabras ja q u e  y  m ate  estaban creadas y 

Yazouri-khan habia sa lvado  su vida y  su... cartera.
Desde entonces el ju ego  de ajedréz ha sido acep­

tado por todos los  pueblos, y  hoy, en vez de caer 
del rango  á que io  hablan e levado  en el s ig lo  de Luis 
X IV  y  Lu is  X V , los  Zarracin  y  lo s  Phillidor, es 
cuando mas proteg ido  y  honrado se  encuentra.

Y a  t iene  su periód ico, L e  P a la m ed e ; su enciclo­
pedia que com prende 2.547 partidas; su Club en 
Lóndres  y  su tem p lo  en Paris : el café de la  Régence.

R a i .p R.

ROMANO

K♦ i

A l pié de un verde  sauce 
vi ú. C lori esta mañana; 
ay! ph ig iera  á los  cielos 
que nunca la  m irára !
Junto el añoso tronco 
dorm ía  recostada 
y  un a rroyue lo  claro, 
m urm urando á  sus plantas, 
m e separaba della 
con su corriente vária. 
Jugar con e lla  quise 
y para dispertarla, 
salté por el a rroyo , 
llenándom e de agua, 
y  corriendo gozoso , 
m e detuve á  m irarla.
Oh! cual de sus hechizos 
que antes yo  no apreciaba, 
ver  pude la  riqueza 
y  copia variada.
Su abundoso cabello, 
que al o ro  envid ia  causa, 
de esp igas adornado, 
cubría sus espaldas; 
y el estrecho corpiño, 
que á sugetar no basta 
el blanco y  duro seno, 
apenas lo  tapaba.
De la  estendida pierna 
sin cubrir por la  saya, 
ve ia  la  robusta 
form a, y  las variadas 
rayitas de co lores 
y  blancura estremada 
de la  grac iosa  media, 
que arr iba  se ocultaba. 
.\nte aquellos tesoros 
se m e salía el a lm a 
y  por segu ir m i intento

abájeme ú besarla. 
Nunca lo hubiera hecho! 
aquella íVia estátiia, 
aquella  dura piedra, 
pedernal sin entrañas, 
al choque de m is labios, 
que á su (rente tocáran, 
abrió los c la ros  ojos 
y  con fiera  m irada, 
centella de lo.s cielos, 
en su fuego m e abrasa.

R e m o .

Mientras ausente sin descanso a lguno 
recordaba tu amor, 

ílT ingrata  m e olvidaste. . para s iem pre 
a.sí al m enos, tu lábio lo espre.só.

N o  importa que m e  olvides, no m e importa, 
también m i corazón, 

proceder tan in famo contem plando 
tu recuerdo al o lv ido  re legó.

Que al dec irm e tus labios: te he o lv id ado , 
m i corazón  murió, 

y  bien sabes, ingrata , que los  m uertos 
.son incapaces de sentir am or.

;e :iv<x x => o

Solución á  la charada inserta en el número anterior.

ROSARIO.

AJEDREZ
P r o b l e m a  i iA m c r o  S .

Premiado en el coneíír,so dcl Detroit free press. 

P o r  I l e r  J. Berger, de G raz. 

N E G R A S .

WM
m

B L A N C A S .

Las blancas dan mate en dos jugadas.
ÍÍ01L.VJ

A l  p rob le m a  n ú m e ro  4.

B L A N C A S .  N E G R A S .

1-R3C
2-D (5 C mate.

1-juega.
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j > r o v i E s i L - . A -  G .

p. L A  £ X w M A -^ R A .  p . *  /VIaRIA d e l  p Á R M E N  p A N -  

T IAG O  DE p L Z A E T A ,

M a d h i i i .

Mi l)uena amiga: liace algunos años, en 18t)7, si no es­
toy equivocado, me refirió V. una anécdota, á  bordo del 
vapor Guadnlcte, que nos conducía á  Cádiz.

Recordará V . que le dije a lgo  do publicarla, y V. me 
autorizó á  ello, siein[U*e (pie eambiára. el nonilu’e dií los 
personagcs y los lugares en que liabian transcurrido las 
escenas. Asi se lo pi-omeli, y así lo hice, cuando de i-e- 
greso  á  M á laga , llenó a lgunas  cuartillas relatando este 
asunto.

Desde enlóiices no he vuelto áocu p arm e  de ellas, y j a  
las  creia perdidas, pero revolviendo dias pasados algu­
nos papelea en busca de una idea p a ra  el M  \L.tuA, las he 
encontrado; y  ahí van.

Acepte V . la  dedicatoria, y a  que á  V .  debo el conoci­
miento de este suceso, y  reciba V . la espresion sincera  

del afecto que con la m ayor consideración le jirofesa su 
buen amigo

m ano (jue me. presentaba un elegante y distinguido 
jóven , h (juien por la rgo  tiempo no veia.

— Diantre, exclam ó, hace un rato que estoy dan­
do vueltas ú fin de llam arte la ateiKMon, y  cercio­
rarm e de si eras tú, pero estabas tan ensim ism ado, 
(pie rne ha sido preciso de.sjierlarte de tu letargo 
jiara hablaite. ¿En qué diablos peusaba.s?

— Cómo, tú aquí? le pregunté a lborozado al v e r ­
lo; á  qué feliz casualidad debo o\ encontrarte en 
i'ste sitio?

—Chico, casualidad en e lé ( 'to ,y  bien rara, por(|ue 
hace a lgunos dias no entralia esta mai-cha en ini.s 
cálculos; pero,¿qutí quier(e.s?iiiia sí'-rie de aw n tu ras , 
digna d.‘ la p lum a de cualípiiera de nuestros mejo­
res novelistas, m e im pele á este viage, del que de­
pende mi felicidad, (p ie creo asegurada, ya  (pie con 
tan buenos auspicios princip ia para mí.

— ¿Aventuras á tí? le interrumpí, y  con tu gémio? 
raro es  en efecto, y  tendría una verdadera  satisfac­
ción en o írtelas referir, si es que á e llo  no se  opone 
a lguna prome.sa ó  secreto qiu* te lo prohíba.

— N'o, no hay dificultad a lguna que lo  impida, y 
m ucho m onos para tí, á  quien tanto d istingo enti-c 
m is am igos... P ero  bajemos á la (\ámara, donde po­
drem os hablar con mas lilK'rtad y  sosiego.

En efecto, bajam os al salón; nos h ic im os serv ir  
por un cam arero  c igarros  y cognac, y m ientras el 
buque zarpaba dcl puerto, Imlanceado dulcemente 
p e r la s  olas, Eduardo com enzó  su relación de la 
manera siguiente.

En una de esas puras y serenas tardes del mes 
de abril, en que el .sol poniente dora  con sus rayos 
las ligeras  nnbeeillas (jue flotan en el esjiacio, con ­
templaba desde las bordas del vajto]' G uüda letc ,—  
que .se aprestaba á l levarnos á Cácliz,—la ciudad y 
puerto de Málaga, adm irando  la  bellís ima perspec'- 
tivu qne presentaba la  bahía, ilum inada por los  úl­
t im os ra yos  del astro  del dia, cjue m archaba pr(‘- 
suro.so á ocultarse en Occidente, m ientras mi im a­
ginación, vagando  p o r  el infinito, se  recreaba en 
recordar una por una todas aquellas personas que 
m e  eran ó  habian sido afectas, presentándom elas 
en los m om entos en que mas grata  liabia sido su 
iiirtiKuicia en m i vida.

Nada predispone tanto á  la meditación y  al sen­
tim enta lism o com o un viaje, m áx im e  cuando se 
em prende so lo  y  se dejan en e l punto de partida 
personas queridas; jm es la mente, su liyugada por 
el corazón se deleita en dibujarlas en las (*pocas eu 
que m ayores  s im jvitías han despertado.

V tan em beliido estaba en mis recuer(lo.s, que ni 
los cantos de los marinero.s, ni eseeo iit in u o  va iccn  
de los p asage rosqu e  (mcLimbraban la  cubierta, ni 
('se ruido de cadenas y  garruchas, precursor do la 
marcha, eran sufU-ientes á sacarm e de mi éxtasis. 
AdoriTH'cido (*n mis idea.s, cnanto pasaba á m i al- 
rcd(»dor m e era indiferente, pasaba desapercibido 
pai’a mí com o  si no existiera: en aquel m om ento  .so­
lo v iv ia  jiara el pasado.

De rejjente .sentí una m ano posarse en mi hom­
bro, m ano (p ie me arrancó  bruscamente de mi ar­
robam iento, haciéndom e vo lver  la  cabeza.

— Eduardo, exc lam é a lb o im a d o  estrechando la

Poro  antes de nTerirte, mi querido h'ctor, las 
aventuras de mi buoii am igo  Eduardo, d(‘bo ponerte 
en antecedentes, skjuiora sea en bo-sipiejo, de quien 
(*ra éste y  do su carácter, para m ayor  claridad de 
esta veríd ica historia.

Eduardo de San Martin, aunque gozaba de una 
posición desahogada, no era un capitali.sta ni m u­
cho menos: su fortuna consistía en una ó dos ha­
ciendas de labor que le daban una renta m u y  suíi- 
eiente para  ̂iv ir  con com odidad y  holgura.

Desde pequeño m ostró  decidida afición á  la e.s- 
p iiiosa  y  difícil carrera  dcl foro, por lo  que cursó en 
Madrid con notable aprovecham iento cinco ó  .seis 
años de leyes, estando p róx im o  á licenciarse de 
ab(7gado cuando el com ienzo de sus aventuras.

P(*rfectameiite educado nuestro júvcn por su m a ­
dre, eu lo.s priiicíiúos de la  mas sana m oral, su ca­
rácter se fué desarro llando dulce y tranquilo, sin 
envid ias ni am biciones, an tesa l contrario, s iem pre 
afable, jau tivando por sus modales y  buen talento 
la  tención de todos cuantos llegaban á tratarle.

Dotado de una ardiente imaginación y  de un co­
razón de niño; dispue.sto de continuo á disculpar los 
defectos de los demás; m irando siem pre la v ida  por 
el pr ism a de lo ideal y  de lo bello; dócil y  dadivoso, 
guapo y elegante, buen hijo y buen am igo , (*staba 
llam ado á .ser uno de los seres ma.s felices d{* la 
tierra, sino huliiera .sentido nunca los (‘ léelos de esa 
incógnita llamadii amor.

(CoutiUH ■ !'á).

ripugrafta de Ki. .\Ir:i)i(ii)U, (  i? ii'. 1
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